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Renfe desbloqueó ayer por fin la
venta de billetes a través de la pá-
gina web para los trayectos de
media y larga distancia. Lo que
hasta hace unos días aparecía la
leyenda “no hay trenes para los
criterios seleccionados”, ayer ya

se podía operar sobre todos los
trayectos.

Esta situación había provoca-
do las quejas de los usuarios y
también preocupación en el
Ayuntamiento de Cádiz, sobre
todo por los trayectos entre Cá-
diz y Madrid, que eran los más
afectados, ya que en el mes de fe-

brero se celebran los carnavales.
De hecho, el concejal de Turis-
mo, Bruno García, mandó una
carta el día anterior dirigida al
presidente de Adif (Administra-
dor de Infraestructuras Ferrovia-
rias), Antonio González, en las
que se le solicitaba que pusiera a
la venta “en el más breve plazo
posible” la venta de los billetes
“para una mejor planificación de
nuestros posibles visitantes en
estas fechas, dada la importan-
cia a nivel turístico y económico
que tiene para la ciudad el Car-
naval de Cádiz”.

En la mañana de ayer ya se pu-
dieron comprar los billetes de
dos de los trenes Alvia con desti-
no a Madrid y viceversa, pero no
así en el nuevo servicio de Renfe
que sólo tiene paradas hasta Je-
rez y a partir de ahí va directo
hasta la capital española.

Fuentes oficiales de Renfe se-
ñalaron ayer a este periódico que
no hay ningún cambio en los tra-
yectos desde Cádiz y que el único
problema era que se estaban car-
gando en la red todos los recorri-
do poco a poco, por lo que era
cuestión de que en unas horas
también estuviera disponible la
compra de billetes on line. Sin
embargo, pasadas las diez de la
noche de ayer todavía seguía
siendo imposible acceder a esta
línea.

En la actualidad se pueden
comprar billetes desde Cádiz pa-
ra los servicios de las 8.05 y las
16.26 horas, mientras que desde
Atocha los que están abiertos son
los de las 10.05 y 16.10. Mientras
tanto, el tren directo sale desde
la capital gaditana a las 19.00
horas y desde Madrid a las 12.15.

Renfe desbloquea la venta
de billetes para Carnaval
El Ayuntamientomostró su preocupación por los recorridos
entre Cádiz yMadrid y había decidido enviar una carta a Adif

JOAQUÍN PINO
Usuarios del tren Alvia que une Cádiz yMadrid con paradas sólo en la provincia gaditana.

El mediodía oscuro de in-
vierno nos trae la triste noticia
del fallecimiento de Antonio
Fontán Pérez, un buen liberal
dueño de un ilustre currículo
en el que ha brillado y brillará
para siempre con afecto en el
recuerdo que muchos manten-
dremos de su persona o con in-
terés para todos aquéllos que
gustan de conocer quién es
quién en esta sociedad nues-
tra.

Un hombre de la lealtad es lo
que Antonio Fontán me hizo
sentir de él cuando le conocí al
empezar el último cuarto del
pasado siglo. Leal en su trayec-
toria con el padre del Rey a
quien asistiera en su Consejo
Privado. Leal con su hijo, Don
Juan Carlos I. Leal con España
a la que se entregó con sus me-
jores esfuerzos. Leal con sus
oficios en la docencia o en el
periodismo, pero leal hasta el
extremo final con la Libertad,
con todas las libertades, las
que nos son tan necesarias a
todos cada día.

Conocí a Antonio Fontán en
esas fechas inolvidables que
fueron desde el fallecimiento
de Franco hasta el 6 de diciem-
bre de 1978, en los tiempos en
que muchos españoles tuvi-
mos que cooperar con común
esfuerzo para que España fue-
ra patria de todos y no Mater
Dolorosa para algunos. Eran
los días de quienes querían a
ultranza mantener lo que ha-
bía o de los que pretendían re-
volver todo para que los que
hasta entonces fueron, deja-
ran de serlo.

Y algunos elegimos encon-
trarnos en la posibilidad de en-
tender que España era la reu-
nión de todos los españoles,
como nos habían dejado dicho
en 1812 los primeros españo-
les que quisieron entenderse.

Antonio fue un buen mentor
para muchos de nosotros. To-
davía recuerdo aquellas reu-
niones que en la Calle Sánchez
Bedoya, de Sevilla, mantenía-
mos un grupo de jóvenes an-
siosos de democracia que qui-
simos cooperar en una España
nueva donde cupiéramos to-
dos y donde nos empapába-
mos, desde un punto de vista
liberal, de todo lo nos ayudase
a defender nuestras ideas de-
fendiendo la presencia de las
ideas de los demás. Allí, en el
local, cada tarde nos veíamos
Soledad, Alfonso, Rafael, Eu-
genio, Jesús, Ignacio, qué sé
yo, los del taxi y algunos más,
parafraseando a Guerra. Y en
los encuentros que periódica-
mente manteníamos con An-
tonio en algunos de los cafés
de alrededor donde nos conta-

ba las cosas que estaban pasando,
sus experiencias y discutíamos
sobre las qué podían pasar.

Y ahora estas cosas parece que
no son nada. Sí, sí, nada, ya les di-
ría yo a los que no las vivieron.
Fueron los tiempos en que co-
menzara la Transición con todas
sus dificultades pero con todas las
ilusiones. El primer gobierno sin
Franco pero con su espíritu pre-
sente. El desconcierto del aparato
del Estado y las lícitas reclama-
ciones de quienes no habían podi-
do hablar con libertad de sus sen-
timientos o de sus reclamaciones.
Una extraña situación con la apa-
rición de la vergonzante legisla-
ción sobre las Asociaciones Políti-
cas que pretendía llamar de una
manera a la realidad del deseo de
los españoles de querer consti-
tuirse en los partidos políticos.
Las Cortes de un Régimen que
acababa y una ilusión que empe-
zaba con el Presidente Suárez.

Y Antonio Fontán ya estaba con
nosotros, impulsando, animan-
do, moderando, enseñando. Po-
niendo su experiencia a favor
nuestro y acuñando con afán el
sentido de ser liberal.

La prensa ya ha dejado cons-
tancia de su extensa y generosa
vida, de sus trabajos porque los
españoles nos reuniéramos en es-
te común solar, producto de una
vida de entrega a los demás, de su

preparación académica, de la ri-
queza intelectual de un hombre
formado para la enseñanza y la
investigación o para el ejercicio
valiente del periodismo y para las
lealtades.

Probablemente habrá persona-
jes de mayor importancia o de
mejor presencia en los medios y
por ello más conocidos en el coti-
diano vivir de los españoles de
ahora, pero Antonio Fontán, y al-
gunos otros más que fueron piña
en aquellos años, fueron esencia-
les para que hayamos llegado has-
ta hoy sin tirarnos los trastos a la
cabeza.

Me quedaré sin su acostumbra-
do opúsculo de Navidad que cada
año, por tan entrañables fechas,
nos mandaba a los amigos. Ya no
volveré a recibir esos trabajos que
le gustaba comenzar en latín. Pe-
ro me quedará para siempre mi
constante agradecimiento por-
que he podido ser testigo del es-
fuerzo y las virtudes de un hom-
bre bueno, muy preparado, que
sentía más el ser que el tener y que
nos enseñó a muchos de nosotros
que ser liberal, además de com-
prender la defensa de unos prin-
cipios políticos que nos son pro-
pios por la libertad y para la liber-
tad, pasaba por entender la reali-
dad de los demás, incluso la de
nuestros adversarios en política.

Leal hasta el extremo final

con la Libertad, con todas

las libertades, las que nos

son tan necesarias a

todos cada día
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Antonio Fontán, descansa en paz
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